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i _ / N  todas las épocas del año han existido gentes que con un afán 
de lucro desmesurado tratan de satisfacer sus ambiciones, de rea
lizar sus aspiraciones económicas desmedidas en un mínimum 
de tiempo incompatible con el trabajo honesto y  constante. Uno 
de los mecanismos a que acuden estos logreros es a la venta clan
destina, fuera del comercio legal, de productos alimenticios en 
condiciones no solamente antihigiénicas, sino adulterados cons
cientemente, con el consiguiente perjuicio para los que, incauta
mente y  de buena fe, los adquieren. Existen innumerables dis
posiciones legales encaminadas a la prohibición y  castigo de los 
que se dedican a este tipo de industrias; pero nos parece oportuno 
llamar la atención de los lectores y  recordarles los daños que pue
den seguir a la ingestión de alimentos adulterados o infectados 
y  que en su totalidad proceden del comercio ilícito.

En lo que se refiere a las carnes, por ejemplo, hay un refrán 
viejo, y  como todos cierto, que nos enseña que el menor daño re
sultante de la alimentación con carnes procedentes del comercio 
clandestino es el que alude a «dar gato por liebre». D e este modo 
es frecuente adquirir como ternera o vaca lo que solamente es 
caballo, burro o sencillamente carne de perro. D ecim os que esta 
clase de perjuicios es mínima, en relación con las que a conti
nuación expondremos; porque, en últim o término, resulta, en el 
mejor de los casos, antieconómico, por el menor valor nutritivo de 
los productos adquiridos en relación con los que se deseaba ad
quirir. N o digamos nada de los embutidos, que es sabido por todo 
el mundo se prestan a una serie de manipulaciones y  pueden llevar 
carnes de todas clases cuando son adquiridos en comercio ilícito.

Son susceptibles las carnes de manipulaciones y  tratamientos 
especiales con sustancias conservadoras, utilizadas por los des
aprensivos, que no sólo son capaces de detener los procesos des
tructivos naturales de estos alimentos (putrefacción), sino que aún 
carnes que ya entraron en esta fase pueden tomar, gracias a estas 
malas artes, un aspecto verdaderamente suculento, capaz de en
gañar a quien se deja sorprender, con el evidente perjuicio para 
la salud de los consumidores, ya que los productos resultantes de 
la putrefacción de las carnes y  la acción perjudicial de las sus
tancias empleadas para su enmascaramiento pueden dar lugar 
a la aparición de procesos gastrointestinales más o menos intensos, 
a veces graves, en relación con lo avanzado del proceso de putre
facción aludido y  con la clase de sustancias empleadas.

Otras veces se trata de dar salida a carnes procedentes de ani
males muertos a consecuencia de enfermedades infecciosas ca
paces de propagarse al hombre, cosas sólo posibles al expenderse 
dichos productos fuera del control sanitario oficial, que las 
desecharía con absoluta seguridad. D e este modo se ofrecen al 
consumidor carnes procedentes de animales muertos a consecuen
cia de glosopeda, carbunco, tuberculosis, etc., y  entonces no hay 
para qué mencionar las terribles consecuencias que de su con
sumo pueden resultar.

C a r n e . — Pero es que aún puede suceder, y  sucede con frecuen
cia, que en el comercio ilegal se pongan a la venta, y, por tanto, pue
den adquirirse, carnes, sobre todo de cerdo, embutidos, jamones, et
cétera, portadores de triquina, sin que el vendedor sepa realmente el 
estado del producto con que trafica, ya que puede padecer el cerdo 
dicha enfermedad sin presentar a veces grandes trastornos. S i la 
carne procedente de estos animales pasa, como es de obligación, 
por el control sanitario, éste descubre con toda seguridad el pa
rásito mediante el examen m icroscópico de los músculos de la 
lengua, diafragma, intercostales, etc., del animal sacrificado, y 
prohibe, por tanto, su venta, decretando la destrucción del animal; 
pero si, contraviniendo las órdenes sanitarias, se sacrifican clan
destinamente, y  con el fin  de obtener una gran remuneración 
se hace su venta clandestina, pueden despacharse carnes afectas 
de triquinosis. Algunos días después d e ' consumida la sustan
cia portadora de la triquina (lomo, jamón, embutidos, etc.), él o 
los consumidores presentan algunos trastornos gastrointestinales 
ligeros, fiebre elevada, más tarde se hinchan sus párpados y  apa
recen dolores musculares generalizados unidos a una cierta rigidez 
muscular que dificulta los movimientos de masticación, en primer 
lugar, y  la marcha y  demás movimientos voluntarios con menor 
intensidad. T odos los autores están acordes en señalar una morta
lidad superior a un 12 por 100 a consecuencia de esta parasitosis.

Conservas.— E n  las conservas in su fic ien tem en te  esteriliza
das p uede desarrollarse un  m icrob io  que da lu gar a la form ación  de 
gases, y  p o r ello aparecen bu rbu jas en el caldo de la conserva que 
p roducen  un  abom bam iento de las latas que las contienen. D ich o  
m icrob io  es capaz de determ inar u n  cuadro m u y  tóxico  en la especie

de la 'Tuententa

Y A  LA  V IR G E N  E N  E L  S A N T U A R IO , 
S E  D E S C A N S A  B R E V E M E N T E  Y  S E  
O Y E  L A  M ISA  P R O M E T ID A . M U CH O S 
D E S C A L Z O S  A Ú N . S E  A L M U E R Z A  
D E S P U É S  F U E R T E  Y  CON A P E T IT O , 
Y  A G O ZA R , A  D E S C A N S A R , B A I
L A N D O , C A N T A N D O , E N T R E  J U E 
G O S, B R O M A S Y  A L G A Z A R A , B O R 
D A N D O S E  M O Z A S 'Y  M OZOS C O N T R A  
U N  F O N D O  D E  B U L L A  Y  C O N F U 
S IÓ N . T O D O  E L  D ÍA  IG U A L . G R U P O S 
F A M IL IA R E S  P O R  D O Q U IE R , B A JO  
U N A  «O LIV E R A S» CON T O D O  E L  B A 
G A J E  N E C E S A R IO  P A R A  P A S A R  E L  
D Í A , IN C L U S O  E L  S IB A R IT IS M O  D E

A L G U N A  A L M O H A D A  O CO L CH Ó N  
P A R A  D O R M IR  L A  S IE S T A . C O R R O S, 
B A IL E S , P A N D IL L A S . A N T E  E S T E  
GOZO IN U S IT A D O , E L  M O N T E  S U E 
Ñ A  U N  CO R RO  D E  M E L E N A S  R U 
B IA S . Y  -PA R A  P O N E R S E  A  T O N O , 
C A S C A B E L E A  L A  R IS A  IM P O S IB L E  
D E  SU S  O L IV O S  S E R IO S . A P E N A S  
T U M B A D O  E L  S O L , C O M IE N Z A  E L  
R E T O R N O  D E  LO S R O M E R O S: E N  
C A R R O S , LO S D E  L A  V E G A , A D O R 
N A D O S  CON R A M A J E S , R E S T O S  D E  
L A  P IT A N Z A , C O L G A N T E  L A  B O T A  
E S C U Á L ID A  Y  A R R E B O L A D O S  LO S 
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